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RESUMEN

Se presentan los principales resultados de un estudio cuyo objetivo fue comprender la 

forma en que hijos de inmigrantes de origen latinoamericano en Chile viven, entienden 

y manejan su transición de la escuela al trabajo. Con este propósito se realizaron entre-

vistas biográficas narrativas y evaluaciones cualitativas de las redes sociales de 13 hijos 

de extranjeros de origen latinoamericano en Chile. Los jóvenes fueron contactados por 

primera vez durante su último año de educación secundaria, y entrevistados por segunda 

vez un año después de haber abandonado el sistema escolar. Entre los resultados que se 

discuten se encuentra el proceso de migración de los entrevistados, su integración cul-

tural en el país y su percepción de la distancia cultural. También se aborda la integración 

social y experiencias de discriminación que afectan a los jóvenes en el contexto escolar. 

Finalmente se presenta la evolución de todos estos aspectos un año después de que los 

participantes han egresado de la enseñanza media.
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ABSTRACT

The following article presents the results of a study that explored how children of Latin 

American immigrants in Chile experience, perceive and manage their transition from 

school to work. The study was based on biographical narrative interviews and qualitative 

evaluations of social networks of 13 children of Latin American parents living in Chile. 

The participants were first contacted during their final year of secondary school, and 

they were interviewed again one year after completing school. The results discussed in 

this article include the migration process of the interviewees, their cultural integration 

and their perception of cultural distance. Results regarding the social integration and 

discrimination experiences that affect these young people within the school system are 

also addressed. Finally, the evolution of all of these issues one year after the participants 

completed secondary education is presented.

KEYWORDS: Children of immigrants, social and cultural integration, transition.

I. INTRODUCCIÓN

A partir de la década de 1990, Chile comenzó a recibir un creciente número de 

extranjeros provenientes de la región latinoamericana, lo que causó inquietud entre la 

población chilena, no solo debido a la magnitud del movimiento de inmigración, sino 

también debido al nuevo perfil de las personas que llegaban a nuestro país. 

El Departamento de Extranjería y Migración (2010) estima la presencia de alre-

dedor de 352.000 personas extranjeras en nuestro país, lo que corresponde aproxima-

damente al dos por ciento de la población total. Esto constituye un importante aumen-

to con respecto a lo señalado por el censo de 2002, siendo que ya entonces se registraba 

el número de inmigrantes más elevado en el contexto chileno desde 1952 (Martínez 

2003a, 2003b). 

Por otra parte, se estima que un 73 por ciento del total de extranjeros residentes 

en Chile corresponde a personas de origen sudamericano (Departamento de Extranjería 

y Migración 2010). Este hecho contrasta con el perfil de los movimientos migratorios re-

gistrados anteriormente a lo largo de la historia de Chile, los cuales estaban constituidos 

fundamentalmente por personas de origen europeo (CEPAL/CELADE 2006; Martínez 

2003a, 2003b; Stefoni 2003). 
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El nuevo perfil del inmigrante que llega a Chile ha otorgado visibilidad y un nue-

vo significado a los flujos migratorios actuales (Doña y Levinson 2004): Mientras que 

la inmigración europea es considerada mayoritariamente como un aporte al desarrollo 

nacional (Doña y Levinson 2004; Stefoni 2003; Ojeda-Ebert 1984; Salazar y Pinto 1999), 

se estigmatiza fuertemente a los inmigrantes provenientes de países sudamericanos, con-

siderándolos delincuentes, pobres, inferiores y subordinados (Stefoni 2003). Esto ha con-

tribuido a la percepción de que los movimientos migratorios actuales constituyen un 

problema social que debe ser sometido a escrutinio científico.

Si nos detenemos a revisar la conformación del grupo de extranjeros residentes 

en Chile, veremos que la mayor parte proviene de países fronterizos, especialmente de 

Perú (37,1 por ciento). Le siguen en importancia la inmigración Argentina (17,2 por 

ciento), Bolivia (6,8 por ciento) y Ecuador (5,4 por ciento) (Departamento de Extran-

jería y Migración 2010). La distribución espacial de estos grupos resulta distintiva: la 

Región Metropolitana (RM) concentra a más del 64 por ciento del total de inmigrantes, 

siendo estos mayoritariamente peruanos (Departamento de Extranjería y Migración 

2010). La Región de Tarapacá acoge principalmente a los residentes de origen bolivia-

no, mientras que los inmigrantes argentinos tienden a distribuirse de manera homogé-

nea a lo largo de nuestro país (Martínez 2003a, 2003b; IOM/OIM 2004). 

Al analizar los principales motivos de migración de los distintos grupos mencio-

nados, es posible señalar que la inmigración argentina tiene un carácter más bien familiar 

(Martínez 2003a, 2003b; IOM/OIM 2004), mientras que los flujos de origen peruano, 

ecuatoriano y boliviano responden principalmente a motivos laborales (Departamen-

to de Extranjería y Migración 2010; Martínez 2003a, 2003b). En estos grupos también 

es posible observar un predominio de la población femenina debido a la importante 

proporción de mujeres inmigrantes que busca insertarse en el servicio doméstico local 

(CEPAL/CELADE 2006; Martínez 2003a, 2003b; Stefoni 2003; Godoy 2007).

En cuanto a la inmigración colombiana, se estima que corresponde al 3,7 por ciento 

del total de la población de residentes extranjeros en Chile, siendo el grupo de migrantes 

más numerosos tras los ecuatorianos. Si bien la mayoría se incorpora a nuestro país en ca-

lidad de inmigrante, se trata del grupo de personas que más solicita el reconocimiento de la 

condición de refugiado en nuestro país (Departamento de Extranjería y Migración 2010).
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II. SEGUNDA GENERACIÓN DE INMIGRANTES EN CHILE

El estudio que se presenta a continuación se enmarca dentro del contexto antes 

señalado y tuvo por objetivo comprender la experiencia de los hijos de inmigrantes de 

origen latinoamericano en Chile desde una perspectiva subjetiva. El énfasis puesto en el 

origen latinoamericano se explica a partir de la situación de estigmatización que afecta 

primordialmente a este grupo de inmigrantes, convirtiendo el fenómeno migratorio en 

un problema de relevancia social.

Por otra parte, el interés por conocer más de cerca la situación de los hijos de in-

migrantes responde a varias razones. En primer lugar se trata de un escenario incipiente, 

poco estudiado, pero de creciente interés público en nuestro país. Segundo, se ha visto 

que los efectos de una migración no terminan en la generación de personas que abando-

nan su país de origen para instalarse en otro lugar, sino que también afecta la vida de sus 

hijos, y en algunos casos incluso la vida de los hijos de los hijos. En este sentido se habla 

de la existencia de migrantes de segunda y tercera generación. 

En rigor, cuando se habla de una segunda generación se piensa en los hijos de 

inmigrantes que nacieron en el país de acogida, o bien llegaron junto con sus padres a 

edades tempranas (Ward, Bochner y Furnham 2001; Portes y Rumbaut 2006). Estudios 

han demostrado que la experiencia de migración a edades muy tempranas (hasta aproxi-

madamente el inicio de la edad escolar) no resulta biográficamente significativa para los 

sujetos involucrados (Hein 2006) y produce muy bajo nivel de estrés, mientras que en 

edades posteriores tiende a convertirse en un evento biográfico crítico (Bendit 1997). 

Si bien no queda claro si niños y jóvenes que emigran con posterioridad al inicio 

de la edad escolar constituyen parte de la primera o segunda generación de inmigran-

tes, en el marco de nuestro estudio hemos preferido considerarlos parte de la segunda 

generación, ya que su experiencia se distingue cualitativamente de la de sus padres en al 

menos dos sentidos. En primer lugar, no eligen emigrar por cuenta propia, sino que son 

sus padres quienes deciden por ellos. En segundo lugar, su primera inserción en el país no 

ocurre a través del mercado laboral, sino a través del establecimiento escolar. 

Si se considera la configuración de la población de origen extranjero de acuerdo 

al censo del año 2002 y con datos más recientes provistos por parte del Departamento 

de Extranjería y Migraciones (2010), se podrá apreciar que aún existe una proporción 

relativamente baja de niños y jóvenes inmigrantes sobre todo en aquellos grupos cuyo 
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principal motivo de migración es de índole laboral.3 No obstante, se trata de un escena-

rio de creciente importancia, sobre todo para aquellos establecimientos educacionales 

que reciben a los hijos de extranjeros en sus aulas.

III. TRANSICIÓN DE LA ESCUELA AL TRABAJO

Dentro del marco de nuestro estudio sobre hijos de inmigrantes de origen lati-

noamericano en Chile quisimos conocer específicamente cómo ellos viven, entienden y 

manejan la transición de la escuela al trabajo en Chile.

Por lo general, los estudios sobre la segunda generación de inmigrantes han tendi-

do a focalizarse en la formación de identidades culturales en contextos multinacionales 

(Auernheimer 1988, 2007; Ward, Bochner y Furnham 2001; Teo 1994; Heckmann 1981), 

pero menos en el proceso de transición hacia la vida adulta (Bolzman, Fibbi y Vial 2005). 

No obstante, resulta relevante investigar la transición hacia la vida adulta, y en particular 

el tránsito desde la escuela al trabajo por parte de jóvenes inmigrantes por varias razones: 

una de ellas tiene relación con las dificultades en el rendimiento escolar que se ha visto 

presentan niños y jóvenes de origen extranjero a nivel internacional (Marbach 2006; Ben-

dit 1997, 2006; Bechman y Moerch 2006; PISA 2006; Walther y Stauber 2002). También 

resulta relevante estudiar el tránsito de la escuela al trabajo, debido a que constituye un 

período especialmente sensible a la inclusión o exclusión de jóvenes en general, y de jóve-

nes con antecedentes de migración en particular (Walther y Stauber 2002; Bendit 2006). 

El tránsito de la escuela al trabajo se encuentra estructurado por un conjunto de 

instituciones y patrones culturales que acompaña a los jóvenes en su camino hacia el 

mercado laboral. Dentro de este marco encontraremos distintos tipos de trayectorias: 

trayectorias académicas o de educación superior, trayectorias de educación técnica, tra-

yectorias que atraviesan otro tipo de formaciones educacionales y trayectorias que se 

caracterizan por un ingreso directo de la escuela al trabajo sin obtener calificaciones adi-

cionales (Walther y Stauber 2002). 

En el caso de Chile, la Quinta Encuesta de Juventud (Instituto Nacional de la Ju-

ventud 2006) sugiere que la trayectoria más frecuente para jóvenes chilenos es el ingreso 

directo al mercado laboral tras finalizar la enseñanza media, ya que a partir de entonces 

3 Se estima la presencia de un 15,34 por ciento de menores de 15 años entre la población extranjera en Chile, 

siendo peruanos, bolivianos y colombianos, quienes presentan el menor porcentaje de personas en este tramo 

etario (Departamento de Extranjería y Migraciones 2010).
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el trabajo comienza a desplazar los estudios como actividad principal. Sin embargo, se 

desconoce qué sucede con los hijos de inmigrantes una vez que terminan la educación 

secundaria en Chile. 

En toda trayectoria es posible distinguir dos umbrales: el primero corresponde al paso 

desde la educación secundaria hacia una formación superior, ya sea técnica o universitaria. El 

segundo se refiere al término de la formación profesional o universitaria y el ingreso al mer-

cado laboral propiamente tal (Instituto Nacional de la Juventud 2006). Durante los últimos 

años se puede apreciar la tendencia a centrar la atención en el primer umbral del proceso de 

transición, sobre todo debido a la creciente importancia que tiene la formación profesional o 

universitaria para incorporación al mundo del trabajo, y la creciente precariedad que significa 

una trayectoria directa al mercado laboral (Müller y Braun 2007; Reißig, Gaupp y Lex 2008). 

Dentro del marco de nuestro estudio realizamos un seguimiento de la trayecto-

ria de un grupo jóvenes de origen extranjero hasta un año después de haber abandona-

do la enseñanza escolar en Chile. Esto significa que fuimos capaces de conocer cómo 

ellos viven, entienden y manejan principalmente el primer tramo de su transición de 

la escuela al trabajo. 

IV. METODOLOGÍA

Se entrevistaron 13 jóvenes extranjeros en dos instancias. El primer contacto fue 

realizado durante cuarto medio. El segundo contacto fue realizado un año después con el 

fin de ver lo que sucede una vez que los jóvenes abandonan el sistema escolar. El principal 

canal de contacto con los jóvenes fueron los establecimientos educacionales ubicados en 

las comunas de Santiago, en donde se registra la mayor concentración de la población 

inmigrante, es decir Santiago, Recoleta, Independencia y Estación Central (Martínez 

2003a; Stefoni et al. 2009). También se contó con el apoyo de la Oficina de Protección de 

la Derechos de la Infancia (OPD) de Recoleta y del Programa de Refugio de la Vicaría de 

la Pastoral Social. 

El grupo de participantes estuvo compuesto por ocho peruanos, dos ecuatorianos 

y tres colombianos. Seis fueron mujeres y siete hombres. Sus edades fluctuaron entre los 

16 y 19 años la primera vez que los contactamos. El tiempo de estadía en Chile osciló en-

tre uno a siete años. En cuanto a la situación legal de los entrevistados, durante el primer 

contacto observamos cinco casos con residencia definitiva, seis con residencia temporal 

sujeta a contrato, y dos en condición de refugiados. Durante la fase de seguimiento, prác-
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ticamente todos habían obtenido la residencia definitiva, o bien se encontraban en el pro-

ceso de obtenerla. En todos los casos se entregaron y firmaron cartas de consentimiento 

informado, tanto para padres como para hijos. 

De acuerdo con el propósito de conocer la experiencia de los participantes desde 

su propio punto de vista, se optó por realizar un estudio biográfico interpretativo, el 

cual permite reconstruir la historia de un individuo a partir del sentido que otorga el 

sujeto a su propia biografía (Cornejo 2006; Cornejo, Mendoza y Rojas 2008; Rosenthal 

2005; Bertaux 2005). 

Los datos fueron recolectados a través de entrevistas biográficas narrativas y eva-

luaciones cualitativas de redes sociales. La entrevista narrativa se caracteriza por ser una 

entrevista abierta, en la cual no se utiliza una pauta de temas para guiar la conversación, 

sino que se permite que sea el entrevistado mismo quien organice el encuentro de acuerdo 

con sus propios criterios de relevancia subjetiva (Rosenthal 2005; Rosenthal et al. 2006; 

Flick 2004; Hopf 2000; Lamnek 1998). La evaluación de redes sociales se realizó a través del 

método de evaluación EGONET-QF, el cual permite hacer visible la red social de un sujeto 

ubicando a las personas más significativas de la red social en círculos concéntricos más o 

menos alejados de un núcleo que representa al entrevistado (Straus 1994, 2002).

 

A partir de los datos recolectados se realizaron reconstrucciones de casos y análisis 

de contenidos. El primer procedimiento consiste en reconstruir la historia de vida de una 

persona en orden cronológico a partir de un análisis secuencial de los datos biográficos, 

un análisis secuencial del relato, y a partir de la comparación y posterior integración de 

la historia vivida (Rosenthal 2005; Rosenthal et al. 2006; Rosenthal y Fischer-Rosenthal 

2000). El análisis de contenidos (Mayring 2003; Lamnek 1998; Rodríguez-Gómez, Gil y 

García 1996) fue realizado con el fin de facilitar la comparación de los casos, utilizando 

categorías desarrolladas a partir de la reconstrucción de cada biografía y en relación a los 

objetivos de investigación.

V. RESULTADOS

A continuación presentaremos algunos de los principales resultados obtenidos a 

lo largo de la investigación. Entre estos se encuentra, en primer lugar, el proceso de mi-

gración e integración cultural expresada a través de la percepción de distancia cultural, 

ambos aspectos estrechamente vinculados a la condición y experiencia de ser inmigran-
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tes. El proceso de migración e integración cultural constituyeron parte de las temáticas 

centrales de las primeras entrevistas realizadas con los participantes del estudio. 

Luego abordaremos otro tópico central durante los primeros encuentros con los 

jóvenes inmigrantes, referido a su integración en el contexto escolar chileno. Aquí dare-

mos especial importancia a las relaciones que se establecen entre chilenos y extranjeros, y 

a las experiencias de discriminación que se dan en el contexto escolar, lo que se encuentra 

en concordancia con los criterios de relevancia subjetiva establecidos por los mismos 

entrevistados. 

Finalmente, damos a conocer algunos resultados de nuestras entrevistas de se-

guimiento, las cuales muestran la evolución que tuvieron nuestros participantes un año 

después de haber sido entrevistados por primera vez. Al respecto consideraremos tanto el 

desarrollo del proceso de integración cultural, como también los cambios que los jóvenes 

han experimentado con respecto a la discriminación de extranjeros. También presen-

taremos las trayectorias que nuestros entrevistados han emprendido tras abandonar la 

enseñanza media en nuestro país.

1. “El peor viaje de mi vida”

Para la gran mayoría de los jóvenes entrevistados, la experiencia de migración se 

caracterizó por ser un proceso que se extendió en el tiempo y que comenzó con una larga 

separación familiar. La separación familiar se produjo debido a que uno o ambos padres 

emprendieron primero solos el viaje al extranjero, para posteriormente regresar a buscar 

a sus hijos. Por lo general fue la mujer quien decidió emigrar primero, lo que confirma la 

así llamada tendencia de feminización de la migración internacional (CEPAL/CELADE 

2006; Martínez 2003a, 2003b; Stefoni 2003; Godoy 2007).

El principal motivo para emigrar correspondió a razones económicas, ya sea de 

subsistencia, o bien por una insatisfacción con respecto a la actividad laboral o la calidad 

de vida en el país de origen. Cuando hubo dificultades económicas, estas frecuentemente 

derivaron de una separación de pareja, la que dejó a la mujer en una situación precaria 

que no le permitió sostener a su familia, por lo que decidió emigrar.

Una vez en Chile, la mayoría de las madres trabajaron como asesoras del hogar, lo 

que confirma la tendencia de mujeres migrantes a ocupar este nicho en nuestro mercado 

laboral. Cabe señalar que aproximadamente para la mitad de ellas, realizar labores de em-

pleada doméstica significó asumir una actividad menos calificada en comparación con las 
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actividades realizadas en el país de origen, lo que da cuenta del proceso de descalificación 

que afecta a muchas mujeres durante el proceso de migración (Gutiérrez-Rodríguez 1999). 

La separación familiar debido a la migración varió entre pocos meses hasta siete 

años, con un promedio de aproximadamente tres años de separación. Durante este tiem-

po casi todos nuestros entrevistados permanecieron con la abuela materna, lo que hizo 

que esta se convirtiese en una figura de cuidado muy importante en su vida. La abuela 

asumió el rol de madre sustituta aun cuando el padre de los menores se encontraba pre-

sente, lo que refleja la existencia de una concepción tradicional de los roles de género. 

“Aparte que es mi única abuela y es en quien yo confío más y es la que yo más quiero, o 

sea, mi abuela es como mi mamá.” (Javiera, 16 años, peruana)

Con frecuencia, la abuela materna vivía muy cerca o incluso en la misma casa en la 

que vivían sus nietos, por lo que asumió funciones de cuidado mucho antes de la partida 

de la madre al extranjero. Esto contribuyó a que la migración de la madre no representase 

un quiebre sustancial en la vida de los entrevistados, lo que sí sucedía cuando los hijos 

debían separarse de sus abuelos. 

Bueno, viví con mi abuela y después empezaron los problemas familiares. Cuando 

mi mamá apareció, me dijo que se iba a venir conmigo acá, que quería estar conmi-

go, y yo no podía aceptar eso porque para mí, mi mamá era mi abuela. (Javiera, 16 

años, peruana)

Tal como mencionamos anteriormente, la segunda generación de inmigrantes 

normalmente llega al país de acogida como menores de edad en compañía de sus padres, 

siendo la migración familiar una decisión de los progenitores y no de los hijos. Esto im-

plica que la migración adquiere un sentido de exilio para los hijos, sobre todo cuando 

ellos no son capaces de desarrollar una motivación propia con respecto al traslado de un 

país a otro. Esta situación se vio reflejada en la actitud que tuvieron nuestros entrevis-

tados ante la migración a Chile, la cual varió entre la neutralidad y la aceptación pasiva 

hasta el rechazo extremo. Esto hizo que los padres se viesen obligados a desplegar todo 

tipo de mecanismos para seducir y convencer, y si eso no resultaba, obligar a sus hijos a 

reunirse con ellos. 

Y yo no quería venirme, si de hecho tuve como depresión por la tristeza de separarme 

de las personas que quería demasiado […] Es que mi mamá llegó y dijo: me los llevo, 

y me los llevo. Y mi abuela no pudo hacer nada. Yo de hecho no quería venirme, de 

hecho yo me escondía. Mi mamá atrasó el viaje como un mes: siempre me escondía, 

desaparecía, y ahí mi abuela dijo: “No, déjalo”, y mi Mamá: “No, que no lo quiero dejar, 
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porque después va a ser demasiado tarde para que se acostumbren a vivir conmigo”. 

(Claudio, 18 años, peruano)

Sí, y con mi papá y yo en mi caso, lloraba pero porque sabía que iba a extrañar, que algo 

malo iba a pasar. (Bruno, 17 años, ecuatoriano)

Tal actitud por parte de los hijos parece haber estado vinculada a dos aspectos. El 

primero tiene que ver con la larga separación y desvinculación afectiva entre padres e hi-

jos. Con frecuencia los hijos desconocieron a los padres como apoderados y atribuyeron 

ese rol a su abuela. Entonces, ir a vivir con los padres al extranjero no era solamente adap-

tarse a un país distinto, sino también aprender a vivir en un contexto familiar con padres 

que en la práctica eran desconocidos. Incluso, en algunos casos la separación familiar fue 

percibida como franco abandono. Cuando esto fue así, se estableció una relación extre-

madamente conflictiva entre padres e hijos. 

El segundo aspecto que condicionó la actitud negativa ante la migración a Chile 

tuvo relación con la resistencia a abandonar el mundo conocido hasta entonces. Aquí hay 

que considerar que la edad de los entrevistados al emigrar varió entre los 12 a 16 años. 

Esto significa que la gran mayoría de los participantes se encontraba en plena adolescen-

cia, considerada como el momento más sensible y crítico en la vida de un individuo para 

emigrar de un país a otro (Bendit 1997). 

Por lo general, el viaje a Chile fue realizado por tierra y descrito como agotador. En 

algunos casos se recordaron detalles muy vívidos del viaje y la llegada a Chile, lo que hace 

pensar que el viaje mismo fue un evento que despertó fuertes emociones. 

2. Experiencia de distancia cultural

Una de las experiencias subjetivas más fundamentales vinculadas a una migración 

es la experiencia de distancia o diferencia cultural en el país de acogida. En el marco de 

nuestro estudio entendimos la experiencia de distancia cultural como una interpretación 

subjetiva del individuo. Esto quiere decir que no se trata de una diferencia cultural ob-

jetiva medida a través de la distancia que existe entre una cultura nacional y otra (Ward, 

Bochner y Furnham 2001), sino de una interpretación subjetiva e individual basada en la 

percepción de distancia cultural y la experiencia de extrañeza que surge en el encuentro 

con elementos culturales que contrastan con los referentes culturales que habían resulta-

do familiares hasta entonces (Suanet y Van de Vijver 2009; Hein 2006).
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Al respecto, Suanet y Van de Vijver (2009) han demostrado que es la percepción 

subjetiva de distancia cultural, y no la distancia cultural objetiva, la que determina la 

angustia que viven los inmigrantes durante su proceso de aculturación en el país de aco-

gida. Personas que perciben una baja distancia cultural entre su cultura de origen y la 

cultura del país receptor, tenderán a presentar un mejor ajuste psicológico, menor grado 

de nostalgia y una mayor disposición al contacto social con personas del país de acogida.

En los relatos analizados la experiencia de diferencia cultural se expresó funda-

mentalmente a través de la comparación de lugares y personas, mientras que no cons-

tituyó un tema relevante cuando se trataba de la comprensión y orientación según las 

normas y los valores de nuestro contexto, y mucho menos aún en términos del dominio 

de la lengua nativa de nuestro país. Esto último sin duda constituye un factor que favore-

ce la integración de inmigrantes de origen latinoamericano en Chile.

Al comparar el aquí con el allá se tendió a considerar que Chile era un país más 

moderno y avanzado en comparación con los respectivos países de origen. Por otra parte, 

Chile era retratado como un lugar en el cual se puede obtener bienestar material, pero no 

emocional, lo que se vio reflejado en el contraste que realizaron los participantes entre 

Chile como un lugar frío y los países de origen como lugares cálidos. Si bien esta com-

paración muchas veces comenzó haciendo alusión a las condiciones climáticas de los 

lugares, muy pronto pasó a expresar las características del ambiente social que los jóvenes 

percibían en nuestro país. 

¿Qué no me gusta de Chile? No me gusta el frío, no me gusta el invierno, me aburro 

demasiado, me da desesperación porque en la parte de Colombia donde yo vivo hace 

bastante calor, son unos 38 grados todo el año, entonces cuando llego acá hace dema-

siado frío. Estoy pero no me dan ganas ni de salir, ni levantarme de mi cama. Cuando 

llega el verano me encanta […] No sé, igual la gente allá es más así como que si pone 

música, pone música para todos. Entonces hay mucha música, hay mucha fiesta, los 

fines de semana son muy prendidos y acá, o sea la diferencia con Chile es el frío que 

no lo soporto. Yo creo que igual yo estoy acostumbrada a lo caliente, pero no sé el frío 

me aburre. (Natalie, 17 años, colombiana)

Ahora bien, el contraste entre el contexto chileno como inhóspito, exigente y ra-

cional, y los países de origen como lugares alegres, festivos y espontáneos fue menciona-

do con mayor frecuencia durante el primer contacto con los entrevistados, mientras que 

prácticamente desaparece durante el seguimiento de los casos. Como veremos a conti-
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nuación, esto parece encontrarse en estrecha vinculación con las experiencias de discri-

minación en el contexto chileno.

Para la mayoría de los entrevistados, la comparación entre personas chilenas y na-

tivos del país de origen ocupó un lugar destacado en los relatos. Al respecto cabe recordar 

que el primer lugar de encuentro de los participantes con la cultura chilena ocurre en el 

contexto escolar, por lo que no sorprende que la experiencia de diferencia cultural gire en 

torno a la diferencia que perciben entre ellos y sus compañeros chilenos. 

Existe una palabra que resume la visión que los entrevistados tuvieron de la ju-

ventud chilena: decadencia. A ojos de los participantes, sus compañeros chilenos son 

decadentes porque son rebeldes, contestatarios y sobre todo poco respetuosos hacia la 

autoridad, lo que sorprendió y molestó a los jóvenes de origen extranjero. Esta aprecia-

ción lleva a pensar que la relación entre adultos y jóvenes se estructura de manera más 

conservadora en los respectivos países de origen, y que los adultos son vistos como figu-

ras a las cuales uno debe respeto y obediencia. 

Con los profesores… ya que aquí no está bien… ehh… como le dicen acá… bien… eh, 

no le enseñan muy bien a los jóvenes aquí a respetar a los profesores […] Irrespetuosos 

en todo el sentido de la palabra. (Cristóbal, 16 años, colombiano)

Otra cosa es que los alumnos son malcriados y no le tienen respeto al profesor. (Jorge, 

16 años, peruano)

Lo decadente de la juventud chilena también fue vinculado a su forma de ser más 

liberal. Este último punto aludía especialmente al caso de mujeres chilenas que usan el 

uniforme demasiado corto, se maquillan en exceso o se visten con prendas llamativas. 

Este comportamiento fue comparado con la manera de ser más recatada, discreta y tími-

da de las jóvenes en los países latinoamericanos de origen, y calificado como “poco lady”. 

Como que acá en Chile es como más abierto al público, allá no […] Y como que eso 

no es apropiado en mi país, el maquillaje, como que las niñas son así. […] el uniforme, 

abajo de la rodilla y acá no […] Pero como que la mujer debe ser así, como sin pintura 

como que no puede estar mostrando todo y acá no po, como que son más liberales. 

(Javiera, 16 años, peruana)

Los hombres chilenos, por su parte, fueron percibidos como groseros, poco edu-

cados y poco esforzados. “No sé si serán todos los colegios… yo creo que no… pero en 
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este colegio en especial los alumnos la gran mayoría son muy perezosos… flojos” (Cris-

tóbal, 16 años, colombiano).

Porque como que hablaban muchos garabatos aquí, como que hablan mucho, mucho 

a la madre y como que eso en realidad se me pegó un poco, pero yo trato igual un 

poco de no; es que hablan mucho garabato aquí los jóvenes chilenos, no respetan a 

los profesores, son un poco rotos para comer, porque en la comida se… la madre, se 

tiran panes, se tiran comida, eh, se tiran eructos en la mesa. (Jorge, 16 años, peruano)

En general cabe señalar que existía poca comprensión por la cultura juvenil, las 

formas de diversión y expresión juvenil en Chile, especialmente cuando se trata de jóve-

nes que pertenecen a tribus urbanas. 

Para empezar en Colombia, los hombres son los hombres y no tienen por qué andar 

con aritos en las orejas. No tiene que andar con el pelo largo y todo ese cuento, y el 

cuento de los pantalones abajo yo veía eso como no sé, o sea yo no tengo que andar 

viendo cómo se viste otra persona pero lo de los pantalones abajo no sé son como co-

sas raras […] Las tribus son muy raras, y otra cosa: el cuento de las lesbianas. (Natalie, 

17 años, colombiana)

Resulta importante señalar que la mala opinión que los entrevistados manifesta-

ron en relación a sus pares chilenos estuvo prácticamente restringida al ámbito escolar 

y que desaparece casi por completo una vez que los jóvenes abandonaron el liceo. Esto 

nos lleva a pensar que la negativa percepción de los compañeros se encuentra en estrecha 

vinculación con el maltrato y la discriminación que los participantes experimentan en el 

contexto escolar. Volveremos sobre este punto un poco más adelante.

3. Integración en el contexto escolar chileno

Tal como lo hemos manifestado anteriormente, el contexto escolar chileno repre-

senta el primer lugar en el cual los entrevistados se encuentran con chilenos y la cultura 

chilena. Por esta razón, resulta particularmente preocupante el hecho de que la experien-

cia escolar en Chile estuviese atravesada por diversas situaciones de maltrato y discrimi-

nación, ocupando un lugar destacado en los relatos que los entrevistados realizaron con 

respecto a su experiencia escolar.
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En cuanto al rendimiento escolar de nuestros entrevistados, es posible señalar que 

este osciló entre un rendimiento promedio y un rendimiento de excelencia, lo que con-

trasta con hallazgos vinculados a personas con trasfondo de migración a nivel interna-

cional, mientras que resulta consistente con lo que se ha visto en relación a la inserción 

de niños y niñas migrantes en Chile (Stefoni et al. 2009).

Uno de los momentos más importantes en la experiencia escolar lo constituía el 

primer día de clases. Al respecto llamó la atención que casi todos lo relataron de la misma 

manera: los jóvenes comenzaron el día desorientados debido a diversos factores, como la 

inseguridad con respecto a la forma de vestirse, la hora de llegada o la sala a la cual debían 

dirigirse. Una vez que superaron esta desorientación inicial y los recién llegados encon-

traron sus respectivas salas de clases, los entrevistados contaron acerca de su presenta-

ción ante el curso. Esta resulta importante, pues da cuenta del tipo de acogida inicial que 

recibieron los participantes en el colegio. Posteriormente ocurría algo llamativo, y que 

es que los jóvenes debían sentarse al lado de un compañero poco popular o marginal al 

interior del curso. Con frecuencia se trataba de otro alumno extranjero, aunque también 

hubo relatos acerca de compañeros alocados, feos o gordos. La clave estaba en que este 

compañero era el blanco preferido de burlas y malos tratos por parte del curso.

Claro, entonces me senté al costado de un compañero gordito. Es feo decirlo, pero 

todos mis compañeros dicen que es feíto, pero yo no sé, yo encuentro bien agradable 

y me senté a su costado así para hacer amistad… y lo molestaban mucho, le tiraban 

papelitos a él, le tiraban naranjas podridas, le tiraban; entonces cuando yo veía eso 

que pasaba, me cambié de lugar. Igual no me llegaban a mí las cosas, porque a mí me 

respetaban, no me decían nada. (Jorge, 16 años, peruano)

Resulta interesante observar que los entrevistados manifestaron de manera sis-

temática, que eran sus compañeros de banco, quienes eran el blanco de los comporta-

mientos de discriminación, mientras que ellos –por motivos inciertos– se salvaban de 

la situación. Esto resulta curioso, pues los entrevistados frecuentemente compartían la 

condición de extranjero, además que se sentaban al lado del “otro discriminado”. 

Al principio en el colegio me querían pegar como a la niña peruana, pero a mí nunca 

me han discriminado. Hubo una niña que la llegaron a golpear porque era buena; yo 

creo que eso influyó mucho también, gracias a Dios nunca pasó nada. (Natalie, 17 

años, colombiana)
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La discriminación del otro constituyó la principal forma a través de la cual los 

entrevistados dieron cuenta acerca de las experiencias de discriminación en el contexto 

escolar. Es decir, la mayoría de las veces señalaron que eran otros quienes sufrían de mal-

trato, mientras que a ellos no les sucedía nada. 

Es posible interpretar esta situación de distintas maneras. Por un lado es posible 

pensar que los entrevistados efectivamente eran víctimas de una forma moderada de mal-

trato, aunque creemos que es poco probable debido a varias razones: las situaciones de 

discriminación de los demás eran bastante intensas, lo que lleva a la siguiente pregunta: 

¿qué es lo que determinaba la diferencia entre los participantes y los “otros discriminados”? 

Por otra parte, los entrevistados mostraron una elevada preocupación por el maltrato, lo 

que hace pensar que ellos sí fueron víctimas de la discriminación, pero no lo admitían para 

evitar verse a sí mismos como víctimas. Dicho de otra manera, el recurso narrativo del “otro 

discriminado” constituía una estrategia de afrontamiento ante la discriminación.

Como consecuencia de ser testigos de la discriminación del “otro”, los entrevista-

dos comenzaron a preocuparse por el tema de su visibilidad como extranjeros ante los 

demás. La mayoría atribuyó su visibilidad a su forma de hablar. En este sentido pensaron 

que eran reconocidos por su acento, por usar palabras distintas o por el hecho de no com-

prender o no utilizar los modismos chilenos. “Es que igual, hay diferencias: uno porque 

es de otro país, habla distinto, tiene diferentes dialectos por la forma de hablar, y por sus 

propias costumbres” (Julio, 17 años, peruano).

En su versión más moderada, la discriminación de extranjeros se expresó a través 

de molestias, burlas o imitaciones, las cuales tendían a ser constantes y sistemáticas, cau-

sando irritación entre los entrevistados.

A mí no me molestan, pero a mí igual me tiraban tallas, me decían: “Oye, peruano, 

¿cómo es este país así, como es la armada? Igual me dicen: “Oye, vamos a ir a guerra 

con tu país”. Me dicen así, ja, ja… pero a veces habían tallas que se metían con la fami-

lia y no me gustaba, que se metieran con la familia. (Jorge, 16 años, peruano)

En otros casos, la discriminación se expresó a través del maltrato directo, el cual 

incluía insultos, amenazas de golpe, incitaciones a pelear, o bien lo contrario, es decir, no 

tomar en cuenta y aplicar la “ley del hielo”. 

Porque los cabros chicos son… molestosos, o de repente compañeros que me tocaban 

en primero, pero nunca los pesqué, y siempre cuando no los pescas te molestan más, 

típico picao a choro. No los pesqué, y en vez de ponerme a pelear no los pescaba y me 

iba: eso. (Claudio, 18 años, peruano)
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He tenido varias experiencias negativas, te humillan, te marginan. (Carlos, 17 años, 

peruano)

La primera y principal reacción ante la posibilidad de ser discriminado consis-

tió en permanecer callado, tratar de no llamar la atención y aislarse de los compañeros. 

“Igual yo no hablaba mucho por el cuento que cuando uno habla la gente se quedaba 

mirando y como que todos se callan y eso me intimida un poco. Entonces yo prefería no 

hablar” (Natalie, 17 años, colombiana).

Con el tiempo, los entrevistados se mostraron capaces de desarrollar estrategias de 

afrontamiento más activas y efectivas. La más común fue asimilarse a la cultura juvenil 

chilena, lo que incluía aprender a hablar como chileno. “Yo no hablaba ni raro, ni como 

peruano ni como chileno, pero se me pegó demasiado rápido el acento de acá. Después 

de dos meses como que ya estaba hablando así” (Claudio, 18 años, peruano).

A pesar de todo, la mayoría de los entrevistados logró establecer amistades con 

compañeros chilenos, aunque estas relaciones nunca llegaron a ser tan cercanas ni tan 

significativas como las establecidas con los pares de origen extranjero. En este sentido, 

aun las mejores amistades con chilenos no tendían a ir más allá de la jornada escolar, es 

decir, permanecían restringidas al contexto escolar. 

Probablemente sea posible explicar este fenómeno a través de la imagen negati-

va que los entrevistados tenían de la juventud chilena. Por otra parte, también hay que 

considerar que los participantes tendían a sentirse irritados por las constantes molestias 

y “malos tratos” recibidos por parte de sus compañeros chilenos, lo que incidió negativa-

mente en la relación con ellos. 

4. Un año después: desaparece la percepción de discriminación

A continuación veremos cómo evolucionaron los temas expuestos anteriormente 

una vez que los participantes del estudio abandonaron la enseñanza media. Es decir, revi-

saremos si aún existe la experiencia de distancia cultural y cómo ella se expresa. También 

analizamos qué sucedió con las experiencias de discriminación, si continuaron o no, y de 

qué forma lo hicieron. 
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Mencionábamos anteriormente que la experiencia de diferencia cultural se ex-

presaba especialmente a través de la comparación entre el aquí y el allá, y a través del 

contraste entre nosotros y los otros. Durante las entrevistas de seguimiento fue posible 

apreciar que este tipo de comparaciones desaparecieron prácticamente por completo en 

todos los relatos. En este sentido, se pudo observar que la comparación entre Chile y los 

países de origen dejó der ser un tema de preocupación. 

Algo similar ocurrió con la percepción negativa que los entrevistados expresaron 

con respecto a sus compañeros de colegio durante la primera fase de la investigación. En 

este sentido, durante las entrevistas de seguimiento los jóvenes mostraron una percep-

ción mucho más diferenciada de sus compañeros de estudios o sus colegas de trabajo. 

Cuando los entrevistados daban cuenta de la existencia de algún tipo de rechazo hacia sus 

compañeros de estudios o colegas de trabajo, este se encontraba dirigido hacia personas o 

grupos puntuales al interior del curso o del trabajo, pero no al curso entero o a los jóvenes 

chilenos en general. 

También se pudo apreciar la existencia de opiniones muy positivas, según las 

cuales compañeros o colegas de trabajo eran descritos como personas respetuosas y co-

laboradoras. Los participantes tendieron a explicar esta diferencia de actitud entre sus 

compañeros de estudio y sus antiguos compañeros de colegio a partir de la mayor edad y 

madurez de los primeros en comparación con los segundos.

Pero es distinto el instituto del colegio, porque veo que en el instituto como que todos 

son más amigables, no son como en el colegio, que son todos como cabros chicos […] 

Todas las personas en el instituto son maduras, son centradas, se apoyan. Ahí se ve la 

diferencia entre los jóvenes chilenos y los jóvenes chilenos que son como… como que 

no piensan. Y eso me sorprendió, porque recibí una gran alegría, recibí su cariño. Y 

eso me gustó, por eso estoy estudiando. Me gusta. Y no me he sentido discriminado. 

Me he sentido en familia. (Seguimiento: Jorge, 17 años, peruano)

En concordancia con lo anterior, fue posible observar la desaparición de la per-

cepción de discriminación debido al origen extranjero. Al respecto es importante subra-

yar que se trata de la percepción subjetiva de tal experiencia y no necesariamente de la 

ausencia real de discriminación. No obstante, la percepción de la falta de discriminación 

fue suficiente para hacer desaparecer la irritación y la sensación de amenaza presentes 

durante el año anterior en todos los entrevistados. También incidió positivamente en el 

bienestar subjetivo de los jóvenes y en el deseo de permanecer en el país. 
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Cuando hubo experiencias de discriminación, estas ocurrieron de preferencia en 

el contexto laboral en vez del contexto educacional, siendo situaciones más bien aisla-

das y moderadas. Esto quiere decir que ya no se detectaron maltratos directos como 

insultos o golpes, sino solamente bromas, que, si bien molestaron a los entrevistados, no 

implicaron la misma intensidad, ni la misma sensación de amenaza que provocaban las 

situaciones de discriminación en el contexto escolar. Por otra parte, se diversificaron las 

razones por las cuales los participantes dijeron sentirse discriminados, siendo la condi-

ción de extranjeros solo una de ellas. Dicho de otra manera, más que discriminación por 

ser extranjero se observaron situaciones de discriminación debido a la edad, al género o 

al nivel socioeconómico.

En conjunto con la falta de percepción de discriminación también desapareció la 

intensidad y frecuencia con que los jóvenes enfatizaban el origen nacional. En cambio, 

apareció con más fuerza la identificación con el hecho de ser joven en Chile. En otras 

palabras, el ser joven y pasó a ser más importante que el ser extranjero. 

Para nosotros ser mayor de edad es como empezar a tomar las cosas por tu propia 

mano y a empezar a individualizarse en tu vida, así que yo sé que tengo que buscar las 

cosas por mí misma. (Seguimiento: Natalie, 18 años, colombiana)

5. Trabajar y estudiar 

En concordancia con el objetivo de comprender la forma en que los hijos de in-

migrantes de origen latinoamericano en Chile significan y manejan su transición de la 

escuela al trabajo, analizamos finalmente los recorridos realizados por nuestros entrevis-

tados durante el transcurso de un año tras abandonar la educación secundaria. Aunque 

no podemos decir con certeza qué tipo de trayectoria será la que los jóvenes entrevistados 

realizarán finalmente, sí podemos indicar el tipo de trayectoria que iniciaron tras termi-

nar la enseñanza media. 

Durante la formulación del proyecto, y de acuerdo con los datos arrojados por la 

Quinta Encuesta de Juventud, se definió el término de la educación secundaria como un 

punto de quiebre en la mayoría de las trayectorias biográficas de los jóvenes chilenos, 

debido que a partir de entonces el trabajo pasaba a desplazar el estudio como actividad 

principal (Instituto Nacional de la Juventud 2006). En efecto, fue posible observar que el 

término de la enseñanza media constituyó el momento a partir del cual el trabajo pasó a 

ser una actividad al menos tan importante para los jóvenes como el estudio. Sin embar-
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go, el trabajo no desplazó al estudio. Esto significa que los jóvenes no solo se dedicaron 

a estudiar, o no solo se dedicaron a trabajar. Al menos para la mayor parte de nuestra 

muestra, estudiar y trabajar fueron dos actividades que no pudieron ser consideradas la 

una separada de la otra. 

Concretamente, observamos a tres jóvenes dedicados por completo a los estudios, 

a tres jóvenes dedicados solamente a trabajar, mientras que el resto realizaba ambas ac-

tividades. Dentro de este marco, trabajar constituía una necesidad, tanto como aporte 

a la economía familiar como también para financiar los estudios. Esto contrastó con el 

significado atribuido al trabajo el año anterior, en donde la actividad laboral fue asociada 

más bien al aprendizaje y desarrollo personal. 

Ante la decisión de estudiar o trabajar, los jóvenes preferían trabajar. No solo por-

que el trabajo constituía una mayor fuente de satisfacción personal, sino también porque 

la posibilidad de estudiar se encontraba supeditada a la posibilidad de generar los ingre-

sos necesarios para financiar los estudios. Además se pudo observar que tanto padres 

como hijos compartían la expectativa de que los jóvenes debían trabajar y aportar con sus 

ingresos a la economía del hogar una vez finalizada su educación escolar. De este modo, 

el hecho de trabajar y de percibir un sueldo incidía de manera positiva en las relaciones 

familiares, especialmente en el vínculo entre padres e hijos. 

Los estudios superiores fueron considerados como una actividad menos atractiva 

y satisfactoria que el trabajo. Su valoración estuvo fuertemente vinculada al apoyo fami-

liar con respecto al hecho de estudiar, lo que a su vez estuvo estrechamente relacionado 

con el nivel educacional alcanzado por los padres. 

Tal como mencionamos anteriormente, durante las entrevistas de seguimiento la ma-

yor parte de nuestra muestra se encontraba trabajando y estudiando al mismo tiempo, lo que 

constituye un dato relevante, pues las políticas de juventud tienden a considerar la educación 

como actividad principal de los jóvenes, mientras que no le otorgan la misma importancia a la 

inserción laboral (Hein y Cárdenas 2009). Cuando hacen esto tienen en mente la imagen del 

estudiante universitario que se dedica por completo a los estudios y dejan de lado el hecho de 

que muchos estudiantes deben trabajar para poder pagar su formación.

Siguiendo la misma lógica de razonamiento, las políticas de juventud también 

tienden a considerar educación y trabajo como instancias separadas, por lo que promue-

ven la inserción en educación sin considerar la integración al mundo laboral, y viceversa. 

En cambio, de acuerdo a lo que nosotros pudimos apreciar a través de nuestra investiga-

ción, trabajo y estudio son dos actividades que no pueden comprenderse separadamente: 
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los jóvenes necesitan estudiar para acceder a un mejor trabajo, a la vez que necesitan 

trabajar para poder pagar su formación, por lo que es necesario encontrar la forma de 

mejorar la compatibilización de ambas actividades.

Quienes trabajaron y estudiaron al mismo tiempo se sometieron a un horario de 

actividades bastante estricto durante la semana. La estrategia más común fue trabajar jor-

nada completa durante el día y estudiar en horario vespertino durante la noche. La falta 

de tiempo libre durante la semana fue evidente, lo que incidió de manera notoria en la 

amplitud y calidad de las redes sociales de los afectados, así como en el nivel de cansancio 

debido a la sobrecarga de actividades. 

6. Trayectorias de formación técnica

Como era de esperarse, fueron contadas las trayectorias que se podrían definir 

como académicas. De hecho, solo dos de los participantes lograron ingresar a la univer-

sidad, mientras que la mayoría de la muestra inició una trayectoria de formación técnica. 

También fue posible observar una trayectoria que podemos calificar de semicalificada. Se 

trata de un joven que se ha insertado en el mercado laboral gracias a su título de técnico 

medio. Consideramos que este tipo de trayectoria no alcanza a ser realmente una forma-

ción técnica propiamente tal, aunque representa una mejor preparación para el mercado 

laboral que un ingreso directo tras finalizar la educación media científico-humanista. 

Finalmente, hubo dos casos que posiblemente se encuentren realizando un in-

greso directo al mercado laboral, lo cual es considerado como la forma más precaria de 

insertarse al mundo del trabajo (Walther y Stauber 2002). Sin embargo, no es algo que 

sea posible afirmar con certeza, pues no sabemos cómo se desenvolverán estos casos en el 

futuro, si volverán a estudiar en algún momento, o si abandonarán por completo la idea 

de realizar alguna formación profesional. 

VI. CONCLUSIONES

Hemos realizado un recorrido por los principales resultados de un estudio cuyo prin-

cipal objetivo fue conocer la manera en que los hijos de inmigrantes de origen latinoamerica-

no viven, entienden y manejan la transición de la escuela al trabajo en Chile. Con este fin se 

realizaron entrevistas biográficas narrativas con 13 jóvenes extranjeros durante su último año 
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de enseñanza media, y entrevistas de seguimiento un año más tarde con los mismos jóvenes 

con el propósito de conocer cómo les fue tras terminar la educación secundaria. 

Entre los resultados destaca el relato que los entrevistados realizaron con respecto 

a su proceso de migración, el cual habitualmente comienza con una larga separación en-

tre padres e hijos, y una posterior migración que es percibida por los participantes como 

un exilio. Los jóvenes lamentan especialmente el tener que separarse de los abuelos que 

los cuidaron durante el largo período de separación familiar.

Otro aspecto que se discutió fue la experiencia de distancia cultural, la cual fue de-

finida como la interpretación subjetiva e individual de la distancia cultural y la experien-

cia de extrañeza que surge en el encuentro con elementos culturales que contrastan con 

los referentes culturales que habían resultado familiares hasta entonces. La percepción de 

distancia cultural se expresó principalmente en las narraciones a través de comparacio-

nes entre lugares y personas. 

La comparación entre lugares y personas realizada por los entrevistados retrató a 

Chile como un país moderno y avanzado, pero también inhóspito y frío. Asimismo, se 

observó una opinión muy negativa de los chilenos, con lo cual los entrevistados se refi-

rieron casi exclusivamente a sus compañeros de colegio. Estos eran vistos como liberales, 

malcriados y en general poco respetuosos hacia la autoridad. 

La mala opinión sobre la juventud chilena apareció estrechamente vinculada a la 

experiencia escolar de los participantes, atravesada por intensas y frecuentes situaciones 

de discriminación. En general, los entrevistados decían no ser víctimas, sino más bien 

testigos del maltrato de otros extranjeros, a quienes denominamos como los “otros dis-

criminados”. La forma en que se presentaron las situaciones de discriminación y maltrato 

en el contexto escolar hacen suponer que los entrevistados efectivamente eran objeto de 

sistemáticas burlas, amenazas de golpes y golpes por parte de sus compañeros de colegio, 

pero que no deseaban verse a sí mismos ni presentarse ante otros como víctimas de este 

tipo de situaciones. Es importante considerar este aspecto, pues podría llevar a una sub-

valoración y consecuente minimización de la gravedad de las situaciones de discrimina-

ción y maltrato que sufren los hijos de inmigrantes en los contextos escolares. 

Las experiencias de discriminación afectaron las relaciones entre chilenos y ex-

tranjeros en el contexto escolar. Aunque la mayoría de los entrevistados logró establecer 

amistades con chilenos, estos vínculos nunca llegaron a ser tan cercanos ni significativos 

como las relaciones establecidas con otros extranjeros. Incluso las mejores amistades con 
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chilenos no lograron trascender la jornada escolar, ni tampoco sobrevivieron al término 

de la educación media. 

Curiosamente, un año después desapareció casi por completo la percepción de 

discriminación. Es decir, una vez que los jóvenes abandonaron el sistema escolar dejaron 

de percibir que eran discriminados por ser extranjeros. Este efecto fue independiente del 

tiempo de permanencia en Chile e independiente de la actividad que realizaban las per-

sonas. Es más, algunos entrevistados incluso manifestaron opiniones muy positivas sobre 

compañeros de estudio o colegas de trabajo, según sea el caso. 

Si bien la falta de la percepción de discriminación no significa necesariamente 

que ya no exista la discriminación de extranjeros, sí incide de manera fundamental en el 

bienestar subjetivo de los individuos. La percepción de aceptación social, sea imaginada 

o real, fue determinante en la desaparición de la comparación que realizaban los entre-

vistados entre lugares y personas. Esto hace suponer que ya no existía una percepción 

de distancia cultural, o al menos que esta se había vuelto irrelevante para los jóvenes. De 

manera concordante también desapareció la necesidad de enfatizar el origen nacional, 

mientras que apareció el deseo de permanecer y radicarse en Chile. 

Estos resultados nos deben hacer reflexionar acerca de las importantes y negativas 

consecuencias que tiene la discriminación de extranjeros en quienes son víctimas de tales 

agresiones. El maltrato interfiere notoriamente en su integración social y cultural, hace que 

inmigrantes enfaticen sus raíces culturales, favorece la nostalgia y evita que los afectados desa-

rrollen proyectos personales en el país de acogida. Por otra parte, llama mucho la atención que 

las experiencias de discriminación de los hijos de inmigrantes se encuentren prácticamente li-

mitadas al contexto escolar chileno. Esto debe hacernos reflexionar y revisar urgentemente las 

dinámicas escolares que se están generando en torno al fenómeno de la migración en Chile. 
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